PARRAFOS DEL DESEADO DE TODAS LAS GENTES…

“Y será llamado su nombre Emmanuel;…Dios con nosotros.”  “La luz del conocimiento de la gloria de Dios”, se ve “en el rostro de Jesucristo”.  Desde los días de la eternidad, el Señor Jesucristo era uno con el Padre; era “la imagen de Dios”, la imagen de su grandeza y majestad, 
“el resplandor de su gloria”.  Vino a nuestro mundo para manifestar esta gloria. Vino a esta tierra obscurecida por el pecado para revelar la luz del amor de Dios, para ser “Dios con nosotros”.  Por lo tanto, fue profetizado de él: “Y será llamado su nombre Emmanuel”.

“Más venido el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo,…para que redimiese a los que estaban debajo de la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos”.

La venida del Salvador había sido predicha en el Edén.  Cuando Adán y Eva oyeron por primera vez la promesa, esperaban que se cumpliese pronto.  Dieron gozosamente la bienvenida a su primogénito, esperando que fuese el Libertador.  Pero el cumplimiento de la promesa tardó.  Los que la recibieron primero, murieron sin verlo.  Desde los días de Enoc, la promesa fue repetida por medio de los patriarcas y los profetas, manteniendo viva la esperanza de su aparición, y sin embargo no había venido.  La profecía de Daniel revelaba el tiempo de su advenimiento, pero no todos interpretaban correctamente el mensaje.  Transcurrió un siglo tras otro, y las voces de los profetas cesaron.  La mano del opresor pesaba sobre Israel, y muchos estaban listos para exclamar:  “Se han prolongado los días, y fracasa toda visión”.

Pero, como las estrellas en la vasta órbita de su derrotero señalado, los propósitos de Dios no conocen premura ni demora.  Así también fue determinada en el concilio celestial la hora en que Cristo había de venir; y cuando el gran reloj del tiempo marcó aquella hora, Jesús nació en Belén.

Y llegada la plenitud del tiempo, la Divinidad se glorificó derramando sobre el mundo tal efusión de gracia sanadora, que no se interrumpiría hasta que se cumpliese el plan de salvación.

Los ángeles se habían maravillado del glorioso plan de redención.  Con atención miraban cómo el pueblo de Dios iba a recibir a su Hijo, revestido con el manto de la humanidad.  Vinieron los ángeles a la tierra del pueblo elegido.  Las otras naciones creían en fábulas y adoraban falsos dioses.  Pero los ángeles fueron a la tierra donde la gloria de Dios se había revelado y había resplandecido la luz de la profecía.  Vinieron sin ser vistos a Jerusalén, se acercaron a los que debían exponer los Sagrados Oráculos, a los ministros de la casa de Dios.  Ya había sido anunciada al sacerdote Zacarías la proximidad de la venida de Cristo, mientras servía ante el altar.  Ya había nacido el precursor, y su misión estaba corroborada por milagros y profecías.  Habían cundido las nuevas de su nacimiento y del maravilloso significado de su misión.  Y sin embargo, Jerusalén no se preparaba para dar la bienvenida a su Redentor.

Los mensajeros celestiales contemplaban con asombro la indiferencia de aquel pueblo a quien Dios llamara a comunicar al mundo la luz de la verdad sagrada.

ANGEL

En el templo, el sacrificio matutino y el vespertino señalaban diariamente al Cordero de Dios; sin embargo, ni aun allí se habían hecho los preparativos para recibirle.  Los sacerdotes y maestros de la nación no sabían que estaba por acontecer el mayor suceso de los siglos.  Repetían sus rezos sin sentido y ejecutaban los ritos del culto para ser vistos de los hombres, pero en su lucha para obtener riquezas y honra mundanal, no estaban preparados para la revelación del Mesías.  Y la misma indiferencia reinaba en toda la tierra de Israel.  Los corazones egoístas y amantes del mundo no se conmovían por el gozo que embargaba a todo el cielo.  Sólo unos pocos anhelaban ver al Invisible.  A los tales fue enviada la embajada celestial.

Sin que lo supieran los hombres, las nuevas llenaron el cielo, de regocijo.  Los seres santos del mundo de luz se sintieron atraídos hacia la tierra por un interés más profundo y tierno.  El mundo entero quedó más resplandeciente por la presencia del Redentor.  Sobre los collados de Belén se reunieron innumerables ángeles a la espera de una señal para declarar las gratas nuevas al mundo.

PASTORES

Durante las silenciosas horas de la noche, hablaban del Salvador prometido, y oraban por la venida del Rey al trono de David.

ANGEL

“Y he aquí el ángel del Señor vino sobre ellos, y la claridad de Dios los cercó de resplandor; y tuvieron gran temor.  Mas el ángel les dijo:  No temáis; porque he aquí os doy nuevas de gran gozo, que será para todo el pueblo:  Que os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor.”

PASTORES  y ANGEL

Al oír estas palabras, las mentes de los atentos pastores se llenaron de visiones gloriosas.  ¡El libertador había nacido en Israel!  Con su llegada, se asociaban el poder, la exaltación, el triunfo.  Pero el ángel  debía prepararlos para reconocer a su Salvador en la pobreza y humillación.  “Esto os será por señal –les dijo—hallaréis al niño envuelto en pañales, echado en un pesebre.”

PASTORES

El mensajero celestial había calmado sus temores.  Les había dicho cómo hallar a Jesús.  Con tierna consideración por su debilidad humana, les había dado tiempo para acostumbrarse al resplandor divino.  Luego el gozo y la gloria no pudieron ya mantenerse ocultos.  Toda la llanura quedó iluminada por el resplandor de las huestes divinas.  La tierra enmudeció, y el cielo se inclinó para escuchar el canto:



“Gloria en las alturas a Dios, y en la tierra paz, 



buena voluntad para con los hombres”.

Al desaparecer los ángeles, la luz se disipó, y las tinieblas volvieron a invadir las colinas de Belén.  Pero en la memoria de los pastores quedó el cuadro más resplandeciente que hayan contemplado los ojos humanos.  “Y aconteció que como los ángeles se fueron de ellos al cielo, los pastores dijeron los unos a los otros:  Pasemos pues hasta Bethlehem, y veamos esto que ha sucedido, que el Señor nos ha manifestado.  Y vinieron aprisa, y hallaron a María, y a José, y al niño acostado en el pesebre.”

ANGEL

El cielo y la tierra no están mas alejados hoy que cuando los pastores oyeron el canto de los ángeles.  La humanidad sigue hoy siendo objeto de la solicitud celestial tanto como cuando los hombres comunes, de ocupaciones ordinarias, se encontraban con los ángeles al mediodía, y hablaban con los mensajeros celestiales en las viñas y los campos.  Mientras recorremos las sendas humildes de la vida, el cielo puede estar muy cerca de nosotros.  Los ángeles de los atrios celestes acompañaran los pasos de aquellos que vayan y vengan a la orden de Dios.

CONCLUSION

La historia de Belén es un tema inagotable.  En ella se oculta la profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios.  Nos asombra el sacrificio realizado por el Salvador al trocar el trono del cielo por el pesebre, y la compañía de los ángeles que le adoraban por la de las bestias del establo.  La presunción y el orgullo humanos quedan reprendidos en su presencia.  Sin embargo, aquello no fue sino el comienzo de su maravillosa condescendencia.

El corazón del padre humano se conmueve por su hijo.  Mientras mira el semblante de su hijito, tiembla al pensar en los peligros de la vida.  Anhela escudarlo del poder de Satanás, evitarle las tentaciones y los conflictos.  Mas Dios entregó a su  Hijo unigénito para que hiciese frente a un conflicto más acerbo y a un riesgo  más espantoso, a fin de que la senda de la vida fuese asegurada para nuestros pequeñuelos.  “En esto consiste al amor”.  ¡Maravillaos, oh cielos! ¡Asómbrate, oh tierra! El cielo dió todo por nuestra salvación, es tiempo de nosotros dar….



-gracias



-de nuestras bendiciones



-las buenas nuevas de salvación…

